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La fe en Dios es el final de una opción libre. Es un don que 
el Señor nos ofrece y nosotros lo acogemos. Así aparece en 
la 1 lect. de hoy, cuando Josué preguntó a todas las tribus 
de Israel si querían servir al Señor o irse con otros dioses. 
Ellos contestaron que servirían al Señor porque era su Dios. 
Y en el Ev., cuando muchos discípulos lo abandonaron 
porque no aceptaban sus enseñanzas, Jesús preguntó a los 
Doce si también querían marcharse. Y ellos respondieron: 
«Señor, ¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna». Cada domingo, en la misa, tenemos ocasión 
de ir alimentando nuestra fe en la liturgia de la Palabra. 

Conferencia Episcopal Española: Calendario litúrgico pastoral 

PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 
PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 

Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 



- Jos 24, 1-2a. 15-17. 18b 
Serviremos al Señor, ¡porque él es nuestro Dios! 

- Sal 33 
R. Gustad y ved qué bueno es el Señor 

- Ef 5, 21-32 
Es este un gran misterio: y yo lo refiero a Cristo y a la Iglesia 

- Jn 6, 60-69 
¿A quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de vida eterna 

 

Ya en 2003, San Juan Pablo II en la Exhortación Apostólica 
Ecclessia in Europa, hablaba «de una apostasía silenciosa por 
parte del hombre autosuficiente». Y si eso pasaba hace 18 
años, no digamos nada de lo que vivimos hoy. 

Pero la cosa es todavía anterior, según los textos de este 
domingo XXI del Tiempo Ordinario. En tiempos de Josué, 
recién llegado el Pueblo de Dios a la Tierra prometida, al entrar 
en contacto con otros dioses, fiestas y costumbres, sus 
corazones buscaron otro centro de atención.  La exhortación de 
Josué no pide que se adore a Yahveh. Parece dar por 
descontado que el pueblo lo ha abandonado. El sucesor de 
Moisés pone como opción los dioses de los amorreos o los de 
los antepasados. Muy mal tenía que estar la situación. 
Sorprendentemente, los hebreos se deciden por el Señor al 
recordar lo que Dios había hecho, recordando sus maravillas. 
Desde esa experiencia que les dice que Dios está de su parte, 
como reza el Salmo responsorial, el pueblo profesará la fe en 
Dios y su adhesión a él. Pero qué fácil es alejarse de Dios 
dejándose atraer por otras corrientes de pensamiento, ideas, 
costumbres... Y qué poca memoria agradecida tiene el hombre. 

El Evangelio, por su parte, también nos habla de ese 
alejamiento de Dios, ahora debido a que las palabras de Jesús 
les resultan muy duras para aceptarlas. La fe verdadera es 
exigente. Siempre lo ha sido. Aunque muchas veces se endulza 
para resultar atrayente. En muchas ocasiones, se propone a la 
Iglesia que se desdiga de lo que siempre ha dicho y creído, o 



simplemente algunos pastores y fieles directamente proponen 
un Evangelio diluido que, en ocasiones, poco se parece al de 
Jesús. El Señor es misericordioso con el pecador y con el débil, 
pero eso no le hace descafeinar su mensaje de salvación, de 
conversión, de arrepentimiento, de vuelta a Dios, de amor 
incluso a los enemigos y a los que no hacen el bien, de 
indisolubilidad del matrimonio, etc. El Papa Francisco nos ha 
advertido en varias ocasiones del peligro de anunciar un 
evangelio, una espiritualidad o una fe light. No equivoquemos la 
misericordia y la ternura de Dios, con disimular la verdad y la 
grandeza de nuestra fe y de nuestro Dios. 

Estas y otras situaciones van produciendo que muchos, 
incluso de los más cercanos a Dios se alejen de él, como nos 
describía el Evangelio. Jesús se dirige a sus más íntimos, a los 
Doce: « ¿también vosotros queréis marcharos?». Se rompe el 
grupo de los que comparten la fe, se alejan de la comunidad y 
se alejan de Dios. Este es el movimiento. Es conocida la frase 
«yo creo en Dios, pero no quiero saber nada de la Iglesia». 
Pero la Palabra de Dios nos advertirá que es una equivocación. 
Jesús y la Iglesia están unidos por lazos estrechísimos. Tan 
estrechos que son equivalentes al del matrimonio. Es una unión 
indisoluble, basada en el amor, la entrega, la fidelidad y el 
sometimiento, según la Carta a los Efesios. Pero claro, nuestra 
sociedad nos ha acostumbrado a ver el divorcio y la separación 
de los matrimonios como algo normal y bueno. De la misma 
manera podemos caer en la tentación de ver como normal y 
bueno la separación entre Cristo y su Esposa, la Iglesia. 

Ante la situación descrita por Juan Pablo II en la Ecclessia in 
Europa proponía que era necesario presentar al mundo el 
Evangelio de la esperanza. Años después, Benedicto XVI dirá: 
«El hombre necesita la gran esperanza», y Francisco nos invita 
a que «no nos dejemos robar la esperanza». Esa esperanza es 
Dios, que tanto ha hecho y hace por sus hijos, «el único que 
tiene palabras de vida eterna». « ¿A quién vamos a acudir?». 

Ángel Maya Talavera 
Cabildo Catedral de la Diócesis de Coria-Cáceres 

 



 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA: Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 

 

Gestiones culto:   Gestiones turismo: 

Tfno.: (+34) 927 215 313  Tfno.: (+34) 660 79 91 94 

(+34) 689 284 866   concatedralcaceres.redes@gmail.com 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

http://concatedralcaceres.com/ 
 

En las redes sociales: 

  @ConcatedralCaceres   @ConcatedralCC  concatedralcaceres 
 

HORARIO DE MISAS 

DE LUNES A VIERNES: 18:30H 

SÁBADOS: 13H Y 18:30H 

DOMINGOS Y FESTIVOS: 13H Y 18:30H 

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10003 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Concatedral de Santa María la Mayor 

 

 

SI DESEA RECIBIR ESTA HOJA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO,  
ESCRIBA UN E-MAIL A: 

concatedral.caceres@gmail.com 

 

SANTA IGLESIA CATEDRAL DE LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA 

Plaza de la Catedral, n.º 5 / 10800 CORIA- Tfno.: +34 927 503 960 

HORARIO DE MISAS 

 

LUNES:  18:00H 

DOMINGOS Y FESTIVOS:  10:00H  

 

DONATIVOS 

 

ENTRE EN: https://www.donoamiiglesia.es/ 

INTRODUZCA EL CÓDIGO POSTAL: 10800 

EN “SELECCIONE PARROQUIA”: Catedral de Santa María 


